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    SIEMPRE ESCRIBIENDO




    Desde niño, Alberto Morate escribía guiones para sus hermanos y amigos que representaban para familiares y vecinos en la urbanización donde pasaban veranos y fines de semana. También, como es natural, escribía poemas secretos que solo él conocía. Aún los conserva, casi todos.




    Un poco más tarde, con 17 años, dirige su primera obra de teatro y poco después empieza a dar clases de dramatización, actividad que ya no dejaría nunca.




    Sigue escribiendo poesía. Y publica en 1980 su primer poemario, (ya no era tan vergonzoso), Palabras sin título. Pero, las circunstancias de su profesión como profesor de teatro, dramatización, expresión y director de escena, le llevan a escribir guiones y obritas de teatro para sus grupos y alumnos, cuyas obras están publicadas en diversas editoriales.




    Pero sigue escribiendo poesía. Y ya no escribe solo para él mismo. Lo hace para todos y quiere que se sientan identificados con sus sentimientos e intenta transmitir el de los demás. Así, tiene publicados, hasta la fecha, 9 poemarios.




    Escribiendo poesía, lo compagina con sus clases de Español y Lengua y literatura, y sigue escribiendo incluso un relato narrativo poético dialogado y un ensayo sobre su experiencia como profesor de dramatización, que está traducido a 8 idiomas. (Teatro en el colegio)




    Pero como continúa escribiendo poesía, al menos un poema diario, gana varios concursos y participa en diversas antologías.




    Y sigue escribiendo poesía, por eso organiza recitales y el Domingo Poético de la Casa de Córdoba en Madrid y el recital Tarambana Escribana, entre otros.




    Llega un momento en que la poesía le escribe a él, y con su grupo de teatro poético musical “Compañeros del alma” realiza varios montajes sobre poetas universales: Miguel Hernández, Pablo Neruda, César Vallejo, Ernesto Cardenal, Federico García Lorca.




    Y como no se conforma con eso, va al teatro a menudo y reseña las obras que ve, en diversos medios de comunicación relacionados con las artes escénicas.




    Y también, libro que lee, libro del género que sea, hace un poema con las impresiones emocionales que le ha producido.




    Y como no para de escribir poesía nos presenta hoy Distancias y Ausencias, y tú deberías probarlo a través de su lectura.




    En su ordenador y sus carpetas quedan aún varios poemarios que esperan su turno, porque Alberto Morate no podrá nunca dejar de escribir poesía (y teatro), porque es su vida.




    ¡Pasen y lean!


  




  

    Palabras Liminares.


    Distancias y Ausencias.




    Por Juan Colón
(Poeta e historiador dominicano)




    El poeta es Prometeo, ese que roba el fuego de los dioses para darlo a los hombres, por ello es considerado el protector de la civilización humana. Tiene que decir con palabras lo que las palabras no pueden decir. Basta una metáfora para iluminar todo el universo.




    La presente obra del poeta madrileño Alberto Morate, intitulada Distancias y Ausencias, es de aliento fresco, sin artificios técnicos, con esa trasparencia de los manantiales cuando esconden los sueños. Me he acercado a ella como se entra a una gracia, breve de palabras, para no dañar la límpida claridad de esta poesía.




    El verso es un símbolo de fuerza mágica, esta poesía toca como olas, como susurro de églogas.




    Distancias y Ausencias, un camino entre dos soledades, una música y una canela, un viaje a Ítaca de brevedad eterna.




    Es poesía silenciosa, pero saetas que dan al blanco. En el poema En la Noche, dice:




    Se levanta un halo de fabulas entre los dos


    y centellea el mar desde mi campo.




    Su poesía nos recuerda cómo es breve la dicha y extensas las penas.




    El sueño de verte se repite


    como un árbol dormido.




    Esta poética se encuentra a medio camino entre la musicalidad de Bécquer y la libertad indefinida de Whitman, pero el estilo es el hombre y el poeta Alberto encuentra su madurez, pues, en cada verso suyo se esconde una metáfora.




    En versos sueltos nos sugiere el devenir, o si se quiere la tesis heraclidiana, del eterno retorno que siendo el mismo río es siempre diferente.




    Lectura vivaz y chispeante


    de ir y venir


    pero quedarse.




    Porque es bueno el regreso a las raíces y a lo que es de las venas.




    Nunca sabremos por qué un verso cual llave puede abrir el horizonte, pero es fácil dejarse llevar por la lozana sencillez de esta poesía.




    Ir de norte a sur


    y quedarme en tu ombligo.




    La metáfora de sacar a Eva de la costilla del hombre, tiene en Platón una visión complementaria, pues este en su obra El Banquete, se refiere a la mujer como la otra mitad perdida del hombre, el poeta madrileño, en el poema Azar si lo busca, no, nos lo dice en un solo verso alucinante:




    Ya no soy sin ti.




    En la poética de Alberto hay hallazgos, versos en los que sin dudas se instaura una gracia, que enjoya con donaire.




    Son las seis y veinte


    y te presentas incólume


    y me abrazas


    y me tienes


    y un minuto es un siempre.




    Con unos versos nos acercamos a unos ojos lo mismo que a un silencio, a veces desnudos, aun nos sorprende una soledad y sus cuchillos verdes.




    Soledad de cien cabezas


    y un cuchillo


    que me traspasa impidiéndome respirar


    el viento para quererte.




    El alba tiene su diálogo, idioma que conoce el rocío, el sol que siempre ama el presente porque anuncia el porvenir, también lo escucha. Estos versos de Alberto pueden recrearlo:




    Había ausencia en mi tiempo,


    me habitaba en lo que después vendría.


    Mi recuerdo es un futuro


    de lo que seremos un día


    Cuerpo con cuerpo,


    una misma vida.




    Penélope tejía y destejía su paciencia, Pigmalión desesperado por Galatea, le vació los fluidos seminales del alma, Afrodita le remedió la espera. Dante Alighieri solo vio a Beatriz una vez, no esperó, la amó toda la vida y la llevó a recorrer los últimos cielos del Paraíso. Cervantes entró a Dulcinea en un párrafo y ya nunca más pudo sacarla de la eternidad. El poeta madrileño en Pasillos y Caminos nos dice:




    La tarde se impacienta


    esperando la noche,


    cuando llegue ya se ha ido.


    Mas quedará el silencio


    del amor compartido.




    En la vida de todo mortal hay un día, en que todo parece consumado, agrio, nadie nos llama, nadie ni la voz del silencio, solo el dolor nos puebla.




    Y el poeta lo retrata en estos versos desgarrante:




    En mi pecho picotea


    el buitre del desconsuelo.




    Cuánto es el ser de la mujer en la poesía, cuánto mar es una musa, cuánta España hay en estos versos. Nunca sabremos si hay más mito en un verso de Homero que en el olimpo griego.




    La poesía es acción cuando te veo


    cuando te invoco,


    cuando me despierto y te recuerdo


    y te conviertes en verso.




    La poesía es distancia, presencia ausente, Las mil y una noches, el ocio de un balcón, la que sueña la palabra, o la palabra sueña la poesía, el sueño que aún no ha sido soñado, la gravitación de una mujer, el amor y sus cien cabezas de misterio.




    Siento un poco de vértigo, estos versos me elevan:




    El amor nunca se apaga


    puede atardecer en los cuerpos


    y ensombrecerse la mirada


    hablar de forma imprecisa


    o quedarse en un mutismo que desgarra.




    Poeta Alberto Morate, si miro a España, en ese mismo momento entro a tu poesía y descubro tesoros, en ella una mujer está descalza camino a la eternidad, donde estará tu nombre.
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